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hacerse servir una tortilla, mientras el otro comió de carne. Fuera por 
malicia ó por deseos de entrar en conversación con el sabio predica­
dor, el otro viajero llevó la conversación á materias relig-iosas y en 
particular á la cuestión de los misterios; y decía que él no podía di­
gerir una religión que venía así á chocar con la razón humana, etc. 
El P. Lacordaire escuchaba. Cuando el otro hubo acabado, le dijo: 

—¿Usted sabe como se hace una tortilla ? 
—Claro que si. 
—Haga el favor de decirme lo que hay que hacer. 
—Se pone manteca en una sartén y se hace derretir. 
—¿Y después?... 
—Después se rompen los huevos, se los bate bien, y se les echa 

en la manteca derretida^, 
—Muy bien. Pero la manteca, ¿en qué estado se halla al ser echa­

da en la sartén ? 
—En estado sólido. 
—Y el fuego la liquida, ¿no es verdad? 
—Sí, señor. 
—Y los huevos, ¿en qué estado se echan ? 
—En estado líquido. 
—¿Y qué hace el fuego en ellos ? 
—Los cuece y los vuelve sólidos. 
—Hé aquí,' pues,—dijo el Padre—como el mismo fuego que liquida 

la manteca enaurece los huevos: ¿ oómo se comprende eso ? 
El otro calló, los presentes sonrieron, y añadió el insigne Padre: 
—De modo que usted, que no comprende una tortilla, quiere com­

prenderlo todo en lo que se refiere k Dios y á la religión. ¿ No ve us­
ted que en todo hay misterio, hasta en las tortillas? 

SECCIOH DE ISiOTIClñS. 
Devota y concurrida como pocas veces estuvo la procesión del jue­

ves último, para el Cumplimiento Pascual de los enfermos. Sin contar 
los pobres de ambos sexos y militares acogidos en el Hospital, ni los 
presos de la cárcel, todos gracias á Dios en número inferior al de 
otros años, fueron 15 los enfermos á quienes se llevó con solemnidad 
el Santísimo. Además hubo 3 enfermos que por sus delicadas fuerzas 
comulgaron antes de la procesión y 2 al siguiente día por residir en 
el término de la parroquia. 

El último número del Apostolado de la Oración de Gerona, al con­
signar el proyecto bendecido por el Prelado para costear los ventana­
les y vidrieras del Templo expiatorio diocesano, termina diciendo: Buen 
ejemplo dan los celadores del Centro del Apostolado de Olot destinan-


